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Funcionamiento de los centros clandestinos argentinos según  el juez Daniel Rafecas 

Al procesar a quince represores, el juez Daniel Rafecas analizó el funcionamiento de los
centros clandestinos y equiparó la detención en esos sitios con la tortura.

Por Victoria Ginzberg
Página 12. Buenos Aires, 22 de octubre de 2005

 "Si al salir del cautiverio me hubieran preguntado : '¿te torturaron mucho ?', les habría contestado : 'Sí, los tres
meses sin parar'." La frase es parte del testimonio del Miguel D'Agostino ante la Comisión Nacional sobre
Desaparición de Personas (Conadep) y resume, para el juez Daniel Rafecas, la tesis central del fallo con el que
procesó ayer a quince represores : las condiciones de vida y muerte en los centros clandestinos de detención de la
última dictadura eran por sí mismas actos de torturas. "Calificar ciertas formas de maltrato como meras técnicas de
estrés o padecimiento y afirmar que determinados tratos severos son intrínsecos a la privación de la libertad, tanto
como justificarlos por razones como el aseguramiento del cautivo, la necesidad militar o la lucha antisubversiva,
implica recurrir a eufemismos que pretenden convertir en permisibles actos de tortura por el simple hecho de
llamarlos de otro modo", señaló el magistrado.

Rafecas procesó ayer a quince represores, miembros de los grupos de tareas que operaron en los centros
clandestinos El Atlético, El Banco y El Olimpo. Como en esos sitios, que funcionaron en diferentes épocas, actuaron
las mismas patotas y fueron "mudados" los elementos de tortura y hasta algunas víctimas, el juez los analizó como
una unidad.
En un extenso fallo -de 850 páginas-, el juez procesó a los policías Samuel Miara, Roberto Antonio Rosa, Julio
Simón, Juan Antonio Del Cerro, Oscar Augusto Rolón, Raúl González, Eduardo Kalinec, Juan Carlos Falcón,
Eufemio Jorge Uballes, Luis Juan Donocick, Gustavo Adolfo Eklund, el ex oficial del servicio penitenciario Juan
Carlos Avena y los gendarmes Guillermo Víctor Cardozo, Luis Méndez y Eugenio Pereyra Apesetgui.
Además, dispuso embargos que van desde 500 mil pesos y 3 millones 500 mil -de acuerdo con la cantidad de
hechos por los que fue imputado cada acusado- y la falta de mérito para el suboficial de la Gendarmería Arlindo
Benito Luna. Pero sobre todo, el juez profundizó en las características y la "vida cotidiana" de los sitios en los que
eran alojados los desaparecidos. Durante la investigación visitó, acompañado de sobrevivientes, lo que queda de El
Atlético, El Banco y El Olimpo.

Colapso moral

Al analizar la existencia y funcionamiento de los centros clandestinos, el juez consideró que "la multiplicación de
estos lugares por todo el país y su permanencia en el tiempo refleja la imagen del colapso moral de una sociedad y,

Copyright © El Correo Page 2/5

http://www.pagina12.com.ar/diario/elpais/subnotas/58259-19237-2005-10-22.html
http://www.elcorreo.eu.org/Funcionamiento-de-los-centros-clandestinos-argentinos-segun-el-juez-Daniel-Rafecas


Funcionamiento de los centros clandestinos argentinos según  el juez Daniel Rafecas 

a la vez, del fracaso del supuesto progreso civilizatorio de una nación". Rafecas señaló, citando a Hannah Arendt,
que esos sitios fueron concebidos "no sólo para degradar a los seres humanos y eventualmente eliminarlos
físicamente, sino además para 'transformar a la personalidad humana en una simple cosa'".

Para fundamentar la concepción de la equivalencia entre la privación ilegal de la libertad y la tortura, el juez escuchó
decenas de testimonios de sobrevivientes y analizó 161 casos de secuestros. En el escrito que firmó ayer, describió
los diferentes tipos de padecimientos a los que eran sometidas las víctimas en El Atlético, El Banco y El Olimpo y
enumeró : tabicamiento, supresión de la identidad (asignación de un número), engrillamiento, condición de
cautividad en "tubos" o "leoneras" (celdas angostas y de tabiques bajos en las que las personas estaban con los
ojos vendados y cadenas con candados en los pies), supresión de toda forma de comunicación humana, castigos
permanentes, la ubicua amenaza de ser torturado o asesinado, escasa y deficiente alimentación, falta de higiene y
progresivo deterioro sanitario, exposición a la desnudez y otros padecimientos de connotación sexual y la imposición
de sesiones de tormentos físicos.
Como ya estableció la Conadep : "Desde el momento de su secuestro, la víctima perdía todos los derechos ; privada
de toda comunicación con el mundo exterior, confinada en lugares desconocidos, sometida a suplicios infernales,
ignorante de su destino mediato o inmediato, susceptible de ser arrojada al río o al mar, con bloques de cemento en
sus pies, o reducida a cenizas ; seres que sin embargo no eran cosas sino que conservaban atributos de la criatura
humana ; la sensibilidad para el tormento, la memoria de su madre o de su hijo o de su mujer, la infinita vergüenza
por la violación en público ; seres no sólo poseídos por esa infinita angustia y ese supremo pavor, sino, y quizá por
eso mismo, guardando en algún rincón de su alma alguna descabellada esperanza".

La equiparación entre el secuestro y la tortura fue suscripta también recientemente por la Cámara Federal de La
Plata al ampliar el procesamiento del ex director de Investigaciones de la Policía Bonaerense Miguel Etchecolatz. La
aplicación de este nuevo criterio jurídico implica un agravamiento en la pena para los represores y hace menos difícil
la tarea de recolección de pruebas, ya que en muchos casos no hay testimonios que indiquen con precisión que a
una determinada víctima le aplicaron la picana, aunque se trataba de una práctica común en las cárceles
clandestinas. Además, se vincula con una determinada forma de analizar y entender la metodología del terrorismo
de Estado.

Rafecas también hizo alusión a la "especial brutalidad antisemita" de los represores de El Atlético, El Banco y El
Olimpo. Entre varios ejemplos, mencionó a Mónica Brull, "quien fue torturada pese a ser ciega y estar embarazada
de dos meses". La mujer relató que la llevaron dos veces al "quirófano" y que recordaba que a los pies de la cama
estaba Clavel y que los torturadores se ensañaban cada vez más con ella por dos razones : porque era de familia
judía y porque no lloraba, cosa que los exasperaba. Clavel era el alias del comisario Rosa, uno de los procesados
por este fallo, quien se hizo conocido al ser vinculado con el juez Norberto Oyarbide cuando fue denunciado por
proteger a una red de prostíbulos.

Para Rafecas, si no se entendieran las condiciones de "vida" en los centros clandestinos como prácticas de torturas
"se estaría contribuyendo a la equivocada idea según la cual lo único que omitió el poder militar fue un acto
burocrático de puesta a disposición del Poder Ejecutivo nacional de los cautivos, cuando en realidad la 'legalización'
no existía, porque de este modo se construía un ámbito aislado donde todo era posible, donde el terror absoluto
podía fluir sin necesidad de dar noticia ni cuenta a nadie de lo que allí sucedía que, además, no era humanamente
explicable ni por los propios protagonistas e ideólogos de la masacre".

Finalmente, el juez analizó algunas características comunes de los centros clandestinos de la última dictadura y los
campos de concentración del nazismo y utilizó una reflexión del sociólogo Zygmunt Bauman sobre la necesidad de
buscar verdad y justicia que consideró apropiado aplicar a los crímenes del terrorismo de Estado : "Existen razones
para tener miedo porque ahora sabemos que vivimos en una sociedad que hizo que el Holocausto fuera posible y
que no había nada en ella que lo pudiera detener. Sólo por estas razones es necesario estudiar las lecciones del
Holocausto. En este estudio hay mucho más que homenaje a millones de asesinados, que el ajuste de cuentas con
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los asesinos o la curación de heridas morales todavía ulceradas de los testigos pasivos y silenciosos.
Evidentemente, ni este sentido ni otro, todavía más profundo, suponen ninguna garantía contra el retorno de los
asesinos de masas ni los espectadores pasivos. Sin embargo, sin un estudio así, no sabríamos lo probable o
improbable que sería ese retorno".

Del Atlético al Olimpo

El Atlético o Club Atlético funcionó durante 1976 y hasta diciembre de 1977 en los sótanos de la División Suministros
de la Policía Federal, en paseo Colón y San Juan. El edificio tuvo que ser abandonado porque pasaba bajo la trama
de la autopista 25 de Mayo. Los represores, así como muchos detenidos, se trasladaron provisoriamente a un predio
ubicado a doscientos metros de la autopista general Ricchieri y el camino de Cintura (El Banco), donde luego
funcionó la XI Brigada Femenina de la Policía de la Provincia de Buenos Aires. Luego, el centro pasó a operar en la
División de Automotores de la Policía Federal (foto) en Floresta. A ese sitio se lo denominó El Olimpo y albergó
detenidos hasta fines de 1979. En una sala de Inteligencia un cartel rezaba : "Bienvenido al Olimpo de los dioses".

De ruedecitas y motores

En la resolución, el juez consideró que todas las personas que desarrollaron una actividad en el campo de
detención, ya sea que se vinculara a la guardia o aseguramiento de los detenidos, ya sea que interviniera en los
interrogatorios o fuera miembro del grupo de tareas, efectuaba "un aporte esencial al mantenimiento de las víctimas
bajo un régimen de vida constitutivo de la imposición de tormentos, más allá de la mayor responsabilidad penal que
oportunamente corresponda asignarle a aquellos que tuvieron intervenciones más directas en la aplicación de
suplicios". Al respecto, mencionó el análisis que hizo la pensadora Hannah Arendt sobre el rol de Adolf Eichmann en
el Holocausto. "Escuchamos las afirmaciones de la defensa en el sentido de que tan sólo era una 'ruedecita' en la
maquinaria de la Solución Final, así como las afirmaciones de la acusación, que creía haber hallado el verdadero
motor de aquella máquina. El tribunal reconoció en su sentencia que el delito juzgado únicamente podía ser
cometido mediante el empleo de una gigantesca organización burocrática que se sirviera de recursos
gubernamentales. Pero en cuanto las actividades en cuestión constituían un delito, todas las ruedas de la máquina,
por insignificantes que fueran, se transformaban, desde el punto de vista del tribunal, en autores, es decir, en seres
humanos. Si el acusado se ampara en el hecho de que no actuó como tal hombre sino como funcionario cuyas
funciones hubieran podido ser llevadas por cualquier otra persona, ello equivale a la actitud del delincuente que,
amparándose en las estadísticas de la criminalidad, declarase que él tan sólo hizo lo que ya estadísticamente
estaba previsto y que tenía carácter accidental el que fuese él quien lo hubiera hecho y no cualquier otro, por
cuanto, a fin de cuentas, alguien tenía que hacerlo."

Hombres de su tiempo

No muchos de los que fueron procesados ayer por Rafecas son personajes conocidos. El subcomisario Samuel
Miara es el apropiador de los mellizos Reggiardo Tolosa, ubicados por las Abuelas de Plaza de Mayo en 1985. Juan
Antonio del Cerro, alias Colores, y Julio Simón, conocido como El Turco Julián, relataron su experiencia como
torturadores ante las cámaras de televisión y son los dos represores involucrados en el caso de la familia Poblete,
en el que el juez federal Gabriel Cavallo declaró la inconstitucionalidad de las leyes de punto final y obediencia
debida. Roberto Rosa, alias Clavel, saltó a la fama por su vinculación con el juez Norberto Oyarbide. Pero la
mayoría de los nombres mencionados en este fallo podrían pasar desapercibidos. No tuvieron tampoco gran
responsabilidad en la cadena de mandos (los jefes de áreas y zonas ya fueron procesados). Eran secuestradores,
ejecutores. Como señaló el juez Rafecas, eran "oficiales de carrera, profesionales, formados en el seno de
instituciones históricas de nuestro país y se desempeñaron como guardias y torturadores". "¿No sería más feliz -citó
el juez a Bauman- si hubiera podido demostrarse que todos los que lo hicieron estaban locos ?, pregunta Raoul
Hilberg, el gran historiador del Holocausto. Sin embargo, esto es, precisamente lo que es incapaz de demostrar. La
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verdad que saca a la luz no proporciona ningún consuelo. Lo más probable es que no haga feliz a nadie. Fueron
hombres de su tiempo y educados. Este es el quid de la cuestión cada vez que reflexionamos sobre el significado de
la civilización occidental después de Auschwitz. Nuestra evolución ha ido más de prisa que nuestro entendimiento ;
ya no podemos dar por sentado que conocemos a fondo nuestras instituciones sociales, nuestras estructuras
burocráticas ni nuestras tecnologías."
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